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SERMÓN          “El Gadol Ve-Nora, Dios Grande y Temible”   Dr. Carlos Baladez 
                                              Deuteronomio 7:21 
 
“No te asustes ante ellos, pues el Señor tu Dios, el Dios grande y temible, 
está contigo”. (NVI) 

 
¿Alguna vez has estado “en medio de un enredo”? ¿Alguien te ha dicho alguna vez, 
“guau, te has metido en un lío!” ¿Recuerdas el viejo comercial de South West Airline 
con el lema "South West, sácame de aqui?" 
 
Bueno, no eres el primero ni serás el último. 
 
¿Recuerdas Ricitos de oro y los tres osos? Ricitos de oro rebuscó por la casa. Se sentó 
en las sillas de los ocupantes, comió sus gachas y tomó una siesta en sus camas. Todo 
estaba bien hasta que... ¿recuerdas? ¡Sí! Hasta que los osos regresaron a casa. 
 
¿Cuánto tiempo le tomó a Jack en la historia de Jack y las habichuelas mágicas 
escuchar la voz del gigante que decía: “Fee Fi Fo Fum, huelo la sangre de un inglés. 
¡Esté vivo o esté muerto, trituraré sus huesos para hacer mi pan! ¡Ay! 
 
También nos contaron historias de ayuda provenientes de los más insignificantes y los 
más pequeños. ¿Recuerdas al león, el rey de la selva atrapado en la red del cazador 
riéndose del ratoncito que se ofreció a ayudar? Sí, el ratoncito masticó las cuerdas y lo 
liberó. 
 
Los problemas de la vida parecen surgir en los momentos en que menos podemos 
esperarlos y cuando no podemos darnos el lujo de perder tiempo. 
 
Una vez, tarde en la noche, me dirigía a Austin para visitar a mi hijo. Normalmente, el 
viaje es de una hora aproximadamente. En esta ocasión en particular, bebí mucho té 
para mantenerme despierto. Me retrasé cuatro horas debido a un accidente de tráfico. 
Todos nosotros en la carretera nos detuvimos por completo durante estas cuatro horas. 
Estaba en medio de un gran lio de tráfico. Ningún lugar adonde moverse durante horas. 
¿Y sabes qué? ¡No hay baño en medio de la carretera! 
 
En el pasaje de hoy, los israelitas están en medio de un aprieto. Estaban en medio de 
mudarse de Egipto a la Tierra Prometida. Estaban en medio del desierto. Y pronto, iban 
a estar en medio de una guerra en el campo del enemigo. En medio de falsos dioses y 
falsas prácticas de adoración. Estaban en medio de un cambio sísmico. En medio de 



todo esto, Dios le habla a su pueblo diciendo: >>Tal vez te preguntes: “¿Cómo podré 
expulsar a estas naciones, si son más numerosas que yo?” Pero no les temas; recuerda 
bien lo que el Señor tu Dios hizo contra el faraón y contra todo Egipto. Con tus propios 
ojos viste las grandes pruebas, señales y prodigios milagrosos que con gran despliegue 
de fuerza y de poder realizó el Señor tu Dios para sacarte de Egipto, y lo mismo hará 
contra todos los pueblos a quienes ahora temes. Además, el Señor tu Dios enviará 
contra ellos avispas, hasta que hayan perecido todos los sobrevivientes y aun los que 
intenten esconderse de ti.<< (Deut. 7:17-20, NVI) 
 
Dios les dice que no se preocupen, que no teman ni se inquieten, ¿por qué? Porque el 
Dios grande y temible estaba en medio de este asunto. Los israelitas tenían la presencia 
de Dios en medio de ellos. 
 
¿Dónde te encuentras hoy? ¿Estás en medio de un lio? ¿Enfermedad? ¿Problemas 
financieros? ¿Problemas familiares? No importa cuál sea esa dificultad o de dónde 
proviene ese miedo, no temas ni te inquietes porque el Gran y Asombroso Señor está 
en medio de ti. Y estás en medio de Dios, y en medio de su pueblo, de su familia y de 
sus amigos que te apoyarán, te amarán y te acompañarán para llegar sano y salvo al 
otro lado. 
 
¡El mismo Dios Amoroso, Fiel, Grande y Maravilloso que liberó a los israelitas es el 
mismo Dios Grande y Maravilloso que te libera hoy! 
 
Él no te dejará ni te desamparará. Él es el Impresionante, Temeroso y Fiel. Recuerda, Él 
está más cerca de ti que un hermano. Mantén tus ojos fijos en él recordando su Palabra 
fiel y probada para ti: “En él vives, te mueves y tienes tu ser”. ¡Aleluya! Amén. 
 
A Dios sea la gloria, el honor y la alabanza por los siglos de los siglos. Amén. 


